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Su padre reaccionó como si acabaran de atravesarle profundamente una espada en el pecho. Saltó hacia adelante y hacia arriba, hasta que estuvo medio afuera de la silla, y luego cayó contra los almohadones. Parecía estar furioso e incrédulo. Sacudió la cabeza a manera de negativa. Judith asintió con lentitud.

-¿De dónde obtuviste este anillo?

-De mi madre. Te lo robó a ti.

-Dame el nombre de tu madre -ordenó, con la voz ronca por la emoción.

No hubo ni un rasgo de emoción en la voz de Judith cuando le contestó.

Douglas corrió a ponerse de pie a la derecha de Judith. El padre mira​ba a uno y al otro y viceversa. En ese momento, las similitudes le parecían asombrosamente evidentes. Finalmente creyó que fuera posible.

-Dios querido...

-Padre, ¿estás enfermo?

El terrateniente no respondió a su hijo. Iain caminó hasta quedar de pie a la izquierda de Judith. Rozó con el brazo el de ella. Judith no sabía si la estaba mirando o no. Tenía miedo de mirarlo, sabiendo que en esos momen​tos ya estaría furioso con ella.

-En nombre de Dios, ¿qué te sucede, padre? -preguntó Douglas-. Parece que acabaras de ver al Diablo.

Era aparente que Douglas no había oído la susurrada confesión de Judith. Ya que Iain continuaba en silencio, creyó que él tampoco la había oído.

Judith estaba decidida a hacer un trato con su padre. A cambio del silen​cio acerca de la primera esposa, su padre permitiría que Iain y los demás regre​saran a casa. Si deseaba casarse otra vez, que así fuera. No intervendría...

-¿Por qué no me quisiste?

Se acobardó ante el miedo en su interior. No había tenido intenciones de hacerle esa pregunta. ¿Qué le importaba que él la quisiera o no? Y Señor, se había oído como una pequeña niña perdida.

-No lo sé -contestó su padre. Entrelazó los dedos a través del cabe-lío en su agitación-. Juré que nunca más regresaría a Inglaterra. Ella sabía que no rompería mi promesa. Después de que murió, nunca más pensé en ello. Puse al pasado detrás mío.

Judith se adelantó hasta que estuvo tocando la mesa. Se inclinó aún más.

-No está muerta -susurró luego.

-Buen Dios...

-Si deseas casarte otra vez, no le voy a decir al padre Laggan que ya tienes una esposa. No me importa -añadió con un gesto de la cabeza-. Pero debes dejar partir a los Maitland.

No esperó la promesa de su padre, sino que retrocedió hasta haber puesto distancia entre ellos.

El terrateniente Maclean no creía que podría soportar más sorpresas. Aún estaba perplejo por las verdades que le habían entregado.

-Padre, ¿qué está pasando?

El terrateniente intentó sacudirse para salir del estupor. Se dio vuelta para mirar a su hijo.

-Tienes una hermana -dijo, con la voz ronca por la emoción.

-¿En serio?

-Sí.

-¿Dónde?

-Está de pie a tu lado.

Douglas se dio vuelta para mirar con fijeza a Judith. Judith le devol​vió la ruda mirada.

A su hermano le llevó mucho tiempo aceptarlo. No se veía muy feliz por las noticias. En realidad, se veía consternado.

-No te quiero en mi cama -tartamudeó. Entonces en realidad logró sonreír un poco. No es de extrañar que te repugnara tanto cuando intenté...

No continuó, ya que sólo entonces se dio cuenta de que Iain lo estaba observando. La voz de Iain era mortalmente suave cuando hizo la próxima pregunta.

-Exactamente, ¿qué intentaste hacer, Douglas?

El hermano de Judith perdió la sonrisa.

-No sabía que era tu esposa, Maitland -se disculpó-. E indudablemente no sabía que era mi hermana cuando intenté besarla.

A Iain no le importaban las excusas que le dieran. Se extendió detrás de los hombros de Judith, agarró a Douglas por la nuca y lo mandó volando hacia atrás con un giro de la muñeca.

El padre de Judith no demostró ninguna reacción ante su hijo despa​rramado en el piso delante suyo. Su atención seguía fija en su hija.

-Me alegra que no te le parezcas.

Judith no respondió a ese comentario.

Su padre dejó escapar un largo suspiro.

-Entonces, ¿volvió tu corazón en contra mía? -pregunto.

Judith se quedó sorprendida ante la pregunta. Sacudió la cabeza.

-Me dijeron que mi padre había muerto defendiendo a Inglaterra de los infieles. Se suponía que había sido un barón.

-¿Así que viviste con ella mientras crecías?

-No -contestó-. Los primeros cuatro años viví con la tía Millicent y el tío Herbert. Millicent es la hermana de mi madre -agregó.

-¿Por qué no vivías con tu madre?

-No podía soportar mi presencia. Durante mucho tiempo creía que era porque le recordaba al hombre que amaba. Cuando tenía once años, averigüé la verdad. Me odiaba porque yo era parte de ti.

-¿Y cuando averiguaste la verdad?

-Me dijeron que habías echado a mi madre, que sabías que estaba embarazada de mí y que no nos querías a ninguna de las dos.

-Mentiras -susurró mientras sacudía la cabeza-. Nunca supe acer​ca de ti. Pongo a Dios como testigo, no lo sabía.

Judith no demostró ninguna reacción externa ante el fervoroso discurso.

-Si sólo nos permitieras regresar a casa -dijo otra vez-. No le voy a decir al sacerdote que ya tienes una esposa.

Su padre sacudió la cabeza.

-No, no me voy a casar otra vez. Soy demasiado viejo como para agitar ese pecado frente al rostro de Dios. Estoy satisfecho con dejar las cosas como están.

Entonces se volvió hacia Iain.

-¿Sabias que era el padre de Judith cuando te casaste con ella?

-Sí.

Judith dejó escapar un pequeño jadeo. Fue rápida para recuperarse de la sorpresa. Era obvio que Iain le estaba mintiendo al terrateniente y averi​guaría las razones más tarde, cuando estuvieran solos. Si es que alguna vez volvía a hablarle, se corrigió. Todavía no podía levantar la mirada hacia él. Deseaba llorar de vergüenza porque no había confiado lo suficiente en él como para contarle la verdad.

-Entonces, ¿por qué buscabas una alianza con los Dunbar? -pre​guntó Maclean-. ¿O es que el desgraciado me mintió?

-Los Dunbar se acercaron a nosotros primero -explicó Iain.-. Me encontré con el terrateniente en terreno neutral para hablar sobre las posibilida​des de una alianza, pero eso fue antes de que supiera que mi esposa era tu hija.

-¿Y cuando estuviste seguro? Iain se encogió de hombros.

-Para ese entonces ya sabía cuál era el juego de los Dunbar. No se podía confiar en ellos. Así que te envié mi emisario, Ramsey.

-¿Te casaste con mi hija porque yo era su padre?

-Sí.

El terrateniente asintió, satisfecho por la honestidad de Iain.

-¿La tratas bien?

Iain no respondió. Judith pensó que probablemente se suponía que ella debía hacerlo.

-Me trata muy bien. No me quedaría con él si no lo hiciera. Su padre sonrió.

-Tienes temple. Eso me agrada.

Judith no le agradeció el elogio. Ni siquiera habían pasado cinco mi​nutos desde que le había dicho que le disgustaba su audacia. Se estaba con​tradiciendo y ninguna de sus alabanzas iba a mitigar el dolor.

Notó que los ojos de su padre se estaban empañando. No se podía imaginar por que.

-¿Cuándo supiste acerca de mí? -preguntó Douglas-. ¿Desde los once años sabías que tenias un hermano mayor?

Judith casi pierde la compostura en ese preciso instante. La traición de su madre de pronto la abrumó.

-No supe acerca de ti.., hasta hoy -susurró- Ella nunca se lo dijo a nadie.

Douglas se encogió de hombros e intentó actuar como si en realidad no le importara, aunque Judith pudo ver su vulnerabilidad.

-Agrade ce que te haya dejado aquí, Douglas. Fuiste más afortunado.

Douglas estaba conmovido por el aparente interés de Judith por sus sentimientos. Se aclaró la garganta en un intento por aliviar la súbita tensión que sentía allí.

-Habría cuidado de ti como deberían hacer los hermanos mayores -dijo luego-. Lo habría hecho, Judith.

Judith asintió y estuvo a punto de decirle a su hermano que creía que la habría protegido pero su padre atrapó su atención.

-Quiero que te quedes aquí con Douglas y conmigo por un tiempo...

-No -negó Iain abruptamente-. Judith, ve a esperarme afuera. Tengo algo que hablar con tu padre.

Judith no vaciló. Se dio vuelta y comenzó a alejarse. El terrateniente Maclean la observó por un momento y luego se puso de pie con presteza. Tenía la mirada fija en la espalda de Judith.

-Nunca rompería mi promesa de no regresar a Inglaterra -dijo

Indudablemente no habría regresado por mi esposa -agregó con voz mas fuerte.

Judith siguió alejándose de su padre. En esos momentos temblaba tanto que le preocupaba que las piernas cedieran bajo ella. Si sólo pudiera llegar afuera...

-No regresaría por tierras, ni por títulos, ni por todo el oro de Ingla​terra.

Judith estaba a mitad de camino cuando su padre la llamó.

-¡Judith Maitland! -rugió.

Se detuvo y se dio vuelta con lentitud. Las lágrimas le corrían por las mejillas. Judith no se dio cuenta de ello. Apretaba con fuerza las manos para que nadie viera cuánto le temblaban.

-Habría roto mi promesa por una hija -gritó su padre-. Ah, si, habría regresado a Inglaterra por ti.

Judith respiró profundamente y luego asintió con lentitud. Deseaba creerle desesperadamente, pero sabía que necesitaba tiempo y distancia para separar todas las mentiras de la verdad.

Graham estaba de pie cerca de la parte inferior de los escalones que llevaban hacia la entrada. Había dos guardias como centinelas detrás de él. La mirada de Judith encontró la del anciano. La expresión del rostro de Graham le quitó el aliento a Judith; la furia y el desprecio hacia ella eran tan visibles que Judith se sintió como si acabaran de escupiría.

Estaba segura de que iba a vomitar. Corrió afuera, cruzó el patio y continuó hacia la privacidad de los árboles. Siguió corriendo hasta que se quedó sin aliento. Luego se desplomó contra el suelo y rompió en sollozos que desgarraban el corazón.

Judith estaba tan confundida en su interior. ¿Su padre le había dicho la verdad? Si hubiera sabido acerca de ella, ¿la habría reclamado? ¿Habría sido capaz de amarla?

Ay, Dios, los años perdidos, las mentiras, la soledad. Y ahora era demasiado tarde. Había dicho quién era y Graham le había hecho saber, con sólo una mirada de odio, que había perdido todo. Otra vez era una forastera.

-Iain -sollozó.

¿También lo había perdido?

Iain sabia que Judith lo necesitaba en esos momentos. Creía que la había lastimado con la confesión de que se había casado con ella porque era una Maclean. Por supuesto, deseaba ir hacia ella, pero su preocupación ini​cial era tratar con el padre de Judith. En su mente, la seguridad de Judith estaba primero que los sentimientos de Judith.

-Utilizaste a mi hija para acercarte a mí, ¿no es así? -comentó el terrateniente Maclean. Intentó parecer furioso, pero fracasó en el intento. Dejó escapar un suspiro-. La verdad es que probablemente habría hecho lo mismo si hubiera estado en tu lugar.

La disciplina de Iain se esfumó. Se inclinó por sobre la mesa, agarró al padre de Judith por los hombros y lo levantó a medias de la silla. Douglas corrió para intervenir por su padre. Iain lo mandó volando hacia atrás otra vez con el reverso del puño.

-Me casé con Judith para protegerla de ti, desgraciado -rugió. Empujó a Maclean de nuevo en la silla-. Ahora tú y yo vamos a tener que llegar a algún tipo de entendimiento o juro por Dios que te voy a matar.

El terrateniente Maclean levantó la mano para evitar que sus hombres atacaran a Iain.

-Todos afuera -ordenó con un bramido-. Este asunto es entre el terrateniente Maitland y yo. Douglas, te puedes quedar.

-Patrick también se queda -ordenó Iain.

-Yo no me voy -gritó Graham.

-Como quieran -concedió el terrateniente Maclean, ahora con tono cansado. Esperó a que sus hombres se fueran y luego se puso de pie para enfrentar a Iain.

-¿Por qué creíste que necesitabas protegerla de mí? Soy el padre.

-Sabes perfectamente bien por qué -replicó Iain-. La habrías ca​sado con uno de los Dunbar. No podía permitirlo.

El terrateniente Maclean no discutió la posibilidad porque sabía que era verdad. Probablemente la habría casado con uno de los Dunbar para hacer más fuerte la alianza.

-Primero habría obtenido el permiso de Judith -musitó. Se recostó contra la silla-. Dios querido, es difícil de asimilar. Tengo una hija.

-Y una esposa -le recordó Iain.

El rostro de Maclean se ensombreció.

-Sí, una esposa -aceptó-. La mujer me dejó -explicó. Ah, fue bajo el disfraz de regresar a Inglaterra para ver al hermano enfermo, pero yo sabía que no tenía ninguna intención de regresar jamás. Me alegré de librar​me de ella. Sentí deseos de celebrar cuando me enteré de que había muerto. Si eso es un pecado, que así sea. Nunca conocí a una mujer como ella -agre​gó-. Ni antes ni después. No tenía conciencia. Vivía para su placer, nada más. Era tan cruel con su hijo que me pasaba la mayor parte de los días protegiendo al niño de su propia madre.

-Judith no tuvo a nadie que la protegiera.

-Me doy cuenta de ello -replicó Maclean. De pronto se veía como un hombre muy viejo-. Dijo que vivió con la tía los primeros cuatro años. ¿Qué pasó luego? ¿Vivió con la madre?

-Sí.

-¿Y qué hay del hermano de mi esposa? ¿El ebrio? -preguntó Maclean.

-También vivía con ellas. La tía y el tío trataron de estar atentos a Judith. Vivía con ellos durante seis meses del año y en el Infierno los otros seis.

-Un arreglo peculiar -dijo Maclean. Sacudió la cabeza-. Nunca voy a poder compensárselo. Nunca voy a poder... -Se le quebró la voz. Fingió toser y luego continuó.- Vas a tener tu alianza, Iain, si todavía la deseas. Los Dunbar se van a rebelar, por supuesto, pero los podemos mante​ner bajo control y podemos hacer que se comporten bien, ya que están ence​rrados entre nosotros dos. Tengo sólo un pedido que hacerte.

-¿Qué es?

-Quiero que Judith se quede aquí una temporada. Me gustaría llegar a conocerla.

Iain ya estaba sacudiendo la cabeza antes de que Maclean terminara el pedido.

-Mi esposa se queda conmigo.

-¿Le vas a permitir venir aquí de vez en cuando?

-Sólo Judith puede tomar esa decisión -replicó Iain-. Yo no que​rría obligarla.

-¿Pero no vas a evitarlo?

-No -concedió Iain-. Si desea verte de nuevo, la voy a traer a ti.

-Iain Maitland, estás haciendo promesas sin autoridad -anunció Graham casi en un grito-. El consejo va a decidir la alianza, no tú.

Iain se dio vuelta para mirar a Graham.

-Lo vamos a hablar más tarde -ordenó.

-Deberías estar agradecido de que mi hija hablara cuando lo hizo

-bramó Maclean. Se puso de pie, apoyó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante-. Salvó tu lastimoso pellejo, Graham. Hace muchos años que estoy anhelando destrozarte. Todavía podría hacerlo, si me entero de que no tratas a Judith como corresponde.

Se detuvo para mirar con ira al enemigo.

-Ah, vi la expresión de tu rostro cuando te enteraste de que era una Maclean. No te sentó bien, ¿verdad? Te debe molestar considerablemente saber que tu terrateniente está casado con mi hija. No importa -continuó Maclean con un rugido. Lastimas a Judith y por Dios que te voy a matar con mis propias manos.

-Padre, ¿y qué si Judith desea quedarse aquí con nosotros? -pre​guntó Douglas-. Tal vez no desee volver a casa con Iain. Deberías pregun​társelo a ella.

A Iain no le impresionó el arranque de interés fraternal de Douglas.

-Judith viene conmigo.

Douglas no quería rendirse.

-¿Vas a dejarlo que se la lleve si ella no quiere irse?

-¿Dejarlo? -El terrateniente Maclean encontró la primera sonri​sa.- Parece que Iain va a hacer cualquier cosa que desee hacer-Volvió la atención hacia Iain.- Tal vez empezaste con un astuto plan en mente, pero te enamoraste de ella a mitad de camino, ¿no es así?

Iain se negó a responderle. Douglas no quería dejarlo correr.

-¿Amas a Judith?

Iain soltó un suspiro. El hermano de Judith estaba resultando ser una terrible molestia.

-¿En verdad creen que me hubiera casado con una Maclean si no la quisiera?

El terrateniente Maclean soltó un bufido de risa.

-Bienvenido a la familia, hijo.
Iain encontró a Judith recostada contra un árbol a un lado del sendero a considerable distancia del torreón. La luz de la luna era suficientemente brillante como para que Iain viera cuán pálida estaba Judith.

-Judith, es hora de ir a casa.

-Sí, por supuesto.

No se movió. Iain se acercó a ella. Cuando Judith levantó la mirada hacia él, se dio cuenta de que había estado llorando.

-¿Estás bien? -preguntó, con obvio interés en la voz-. Sé que fue difícil para ti.

Los ojos de Judith se llenaron de lágrimas.

-¿Me estaba mintiendo o me estaba diciendo la verdad? Hubo tantas mentiras en el pasado que parece que ya no puedo encontrar la verdad. Sin embargo, en realidad no importa, ¿verdad? El saber que mi padre me habría reclamado no me puede compensar los años perdidos.

-Creo que a ti te importa -replicó Iain-. Y creo que estaba dicien​do la verdad. Si hubiera sabido, habría ido a Inglaterra a buscarte.

Judith se apartó del árbol y enderezó los hombros.

-Sé que debes de estar furioso conmigo. Debería haberte dicho quién era mi padre.

-Judith...

Lo interrumpió.

-Temía que ya no me quisieras si conocías la verdad. -Finalmente, Judith comprendió que Iain no estaba enfadado.  ¿Por qué no estás moles​to? Las noticias te deben de haber asombrado. ¿Y por qué le mentiste a mi padre?

-¿Cuándo le mentí?

-Cuando le dijiste que sabías que yo era su hija.

-No le mentí. Lo sabía antes de casarme contigo.

-No pudiste haberlo sabido -gritó Judith.

-Vamos a hablar de esto más tarde -anunció-. Después de que lleguemos a casa.

Judith sacudió la cabeza. Deseaba hablar de eso ahora. Se sentía como si todo su mundo acabara de ser destrozado.

-Si lo sabías... ¿por qué te casaste conmigo? Iain se extendió hacia ella. Judith retrocedió.

-Judith, no voy a hablar de esto ahora.

Dios, se oía tan calmo, tan malditamente razonable.

-Me usaste.

-Te protegí.

Querías la alianza. Esa es la única razón por la que te casaste con​migo. Ay, Dios, pensé que porque no tenias nada que ganar, realmente debe​rías quererme, que tú... -La voz se le quebró con un sollozo. Estaba tan asqueada por la verdad, que casi se dobló por la mitad. Dio otro paso hacia atrás. Su propia ingenuidad la ponía aún más furiosa consigo misma.- Fui tan tonta -gritó-. Realmente pensé que podría pertenecer aquí. Creí que sería aceptada y que no importaría quién era mi madre o mi padre...

Respiró profundamente para intentar controlarse.

-No puedo culpar a nadie más que a mí por pensar cosas tan estúpi​das. Nunca voy a poder ser aceptada aquí. No voy a regresar a casa contigo, Iain. Ni ahora. Ni nunca.

-No me vas a levantar la voz -le ordenó Iain  con voz escalofriantemente suave-. Pero vas a venir a casa conmigo. Ahora.

Iain se movió como un rayo. Judith ni siquiera tuvo tiempo de correr.

Iain le encerró las manos en una de las suyas y la arrastró por el camino antes de que siquiera pudiera empezar a luchar.

Judith dejó de intentar escaparse cuando recordó a Frances Catherine. Su amiga la necesitaba.

Iain se detuvo al borde del claro.

-No te atrevas a llorar -le ordenó.

-Me rompiste el corazón.

-Lo voy a arreglar más tarde.

Judith casi se echa a llorar en ese preciso instante. La multitud de soldados reunida en el patio la hizo cambiar de opinión. Enderezó los hom​bros y corrió hacia adelante, a caminar junto a su esposo, decidida a no humillarse frente a los Maclean.

Graham y Patrick ya habían montado los caballos y estaban esperan​do para partir. Iain no quiso permitir que Judith montara su propio caballo. Le entregó las riendas de la montura a su hermano y luego se dio vuelta y la levantó hasta la parte trasera de su caballo. Subió tras Judith, la acomodó sobre su regazo y tomó la delantera.

Primero pasaron junto a Graham. Ni bien la mirada de Judith se cruzó con la de él, Graham le dio la espalda. Judith regresó rápidamente la mirada hacia el regazo. Cruzó las manos e intentó desesperadamente que los senti​mientos no se le notaran en el rostro. No deseaba que ninguno de ellos supie​ra cuánto le dolía por dentro.

Iain notó el insulto que Graham había proferido a su esposa. Se puso tan furioso que apellas si se pudo controlar. Judith se había quedado rígida entre sus brazos. La acercó más contra su pecho y se inclinó para susurrarle al oído.

-Tú y yo nos pertenecemos, Judith. Nada más importa. Recuerda eso.

Hasta que no las pronunció en voz alta no se dio cuenta de lo signifi​cativas que eran esas palabras. La tensión que había sentido en el pecho había disminuido. El amar a Judith le hacía sentir que podía conquistar al mundo. No había ningún problema que no pudieran enfrentar siempre y cuando estuvieran juntos. Recordaba que Judith le había dicho que deseaba ser ca​paz de compartir sus preocupaciones con él. No se lo permitiría. Y se supo​nía que él también debía compartir sus preocupaciones con ella. Señor, se había mofado de la idea; creía de manera arrogante que él solo debía tomar las decisiones, solucionar todos los problemas y dar todas las órdenes. Era deber de Judith contarle qué andaba mal y él se ocuparía de ello.

Iain no se podía imaginar por qué Judith lo amaba. Eso era un mila​gro. Sin dudas, no sentía que se lo merecía. Casi sonrió, porque se lo mere​ciera o no, el corazón de Judith le pertenecía... y nunca la dejaría partir. Nunca.

Fue como si hubiera dicho sus pensamientos en voz alta, porque de pronto Judith levantó la mirada hacia él.

-No voy a vivir con un hombre que no me ama-susurro.

Esperaba ira y secretamente deseaba algo de remordimiento. No obtu​vo ninguno de los dos.

-Está bien -aceptó.

Judith giró y se apartó de él. Iain sabía que no estaba en condiciones de escuchar nada de lo que le tuviera que decir. Mañana sería suficientemen​te pronto para las explicaciones.

-Cierra los ojos y descansa -le ordenó-. Estás exhausta.

Judith estaba a punto de hacer eso, cuando vio un movimiento en la oscuridad. Se quedó tiesa contra Iain y lo agarró del brazo. Los árboles a su alrededor parecieron cobrar vida ante sus ojos. Las sombras se movían hacia adelante a la luz de la luna.

Eran guerreros Maitland y tantos que Judith casi ni pudo empezar a contar. Estaban vestidos con atuendos de guerra. Ramsey los lideraba. Se adelantó y esperó a que Iain le dijera qué había sucedido.

Después de todo, Iain no había llegado solo. Era obvio que sus hom​bres habían estado esperando la orden para entrar en batalla. En ese momento, Judith estaba agradecida de haber podido evitar una batalla y se preguntó cuántas vidas se habrían perdido si se hubiera quedado callada.

No volvió a hablarle a su esposo hasta que llegaron a casa. Le dijo que no deseaba compartir la cama con él. Iain la tomó en brazos y la llevó arriba. Judith estaba demasiado cansada como para luchar contra él. Se que​dó dormida antes de que Iain terminara de quitarle las ropas.

Iain no podía dejarla tranquila. La sostuvo entre los brazos, la acarició, acurrucó, la besó y en las tempranas horas antes del amanecer le hizo el amor.

Al principio Judith estaba demasiado dormida como para protestar y lUego demasiado consumida por la pasión como para detenerlo. La boca de Iain se sentía maravillosamente ardiente contra la suya. Las manos le acari​ciaban la parte interna de los muslos y suavemente los separaron. Los dedos se deslizaron dentro de la líquida excitación de Judith justo cuando la lengua le invadía la boca. El juego de amor erótico la hizo gemir de placer. Se movía desasosegadamente contra Iain. Era todo el permiso que éste necesitaba. Se movió entre los muslos de Judith y entró profundamente en ella. Judith se arqueó contra él y le envolvió el cuello con los brazos para acercarlo más. Los empujones de Iain eran lentos, medidos, deliberados. El dulce tormento la volvía loca. Apretó las piernas alrededor de Iain y levantó las caderas con mayor fuerza para hacer que acelerara el ritmo.

Encontraron la satisfacción juntos. Iain gruñó profundamente y se desplomó contra ella. Judith lo abrazó con fuerza mientras las olas de éxtasis la recorrían y luego lloró contra su hombro.

Una vez que empezó a llorar, parecía no poder detenerse Iain rodó hacia su costado, la llevó con él y le susurró palabras tranquilizadoras hasta que finalmente Judith se relajó e Iain supo que otra vez se había quedado dormida. Cerró los ojos, su propia entrega completa, e hizo lo mismo.

A la mañana siguiente, Iain dejó la recámara una buena hora antes que Judith se despertara. El ama de llaves subió la escalera para buscarla, golpeó suavemente la puerta y la llamó por el nombre.

Judith recién terminaba de vestirse. Llevaba puesto el vestido rosado pálido. Ante su pedido, Helen entró corriendo en la recámara. Se detuvo en seco cuando le dio un vistazo a las ropas de Judith.

-No lleva nuestro tartán -dijo apresuradamente.

-No -dijo Judith, sin dar más explicaciones-. ¿De qué deseas hablarme?

-Los ancianos...

-¿Si? -preguntó Judith cuando Helen no continuó.

-Están esperando en el salón para hablar con usted. ¿Es verdad, entonces? ¿Su padre es...

Helen parecía no poder decir el nombre en voz alta. Judith se apiadó de ella.

-El terrateniente Maclean es mi padre.

-No vaya abajo  -gritó Helen. Comenzó a retorcerse las manos con agitación-. La veo terriblemente pálida. Vuélvase a la cama. Les voy a decir que está enferma.

Judith sacudió la cabeza.

-No me puedo ocultar aquí arriba -dijo. Comenzó a dirigirse hacia la puerta y luego se detuvo-. ¿El consejo no está rompiendo una de las reglas sagradas al hablar directamente conmigo con carácter oficial?

Helen asintió.

-Probablemente estén demasiado enfadados como para pensar en reglas en estos momentos. Además, si que permitieron que otra mujer se enfrentara a ellos. Su Frances Catherine. Fue el comentario del lugar duran​te semanas enteras.

Judith sonrió.

-Frances Catherine me dijo que intentaron hacer que cambiara de opinión acerca de irme a buscar. Probablemente ahora querrán retorcerle el cuello. Mira todos los problemas que cause.

Helen sacudió la cabeza.

-No causó ningún problema.

Judith le palmeó el brazo.

-¿Mi esposo mc está esperando con los ancianos?

Helen volvió a sacudir la cabeza. Fue un esfuerzo por controlar las emociones. La voz le temblaba cuando le respondió a la señora.

-Está regresando de la casa de su hermano. Graham mandó un men​sajero por la colina para que lo fueran a buscar. ¿No la van a echar verdad?

-Mi padre es el enemigo -le recordó Judith-. No puedo imaginar que deseen que mc quede aquí.

-Pero su esposo es nuestro terrateniente -susurró Helen-. Seguro que...

Judith no deseaba hablar de Iain. Helen estaba terriblemente turbada. Las lágrimas le corrían por las mejillas. Judith lamentaba ser la causa de esa desdicha, pero no sabia cómo mitigar el sufrimiento de Helen. No podía decirle que todo iba a estar bien, ya que eso sería una ridícula mentirá.

-Voy a sobrevivir a esto -dijo-. Y tú también. -Forzó una sonrisa, se pellizcó las mejillas para darles algo de color y luego salió de la recámara.

Iain entró justo cuando comenzaba a bajar las escaleras. Pareció estar aliviado al verla. Judith no supo qué pensar de ello.

-Me gustaría hablar contigo, Iain -le dijo-. Quiero decirte algo.

-Ahora no, Judith -le dijo-. No hay tiempo.

-Quiero que te hagas el tiempo -insistió.

-Frances Catherine te necesita esposa.

El porte entero de Judith cambió. Bajó corriendo el resto de las escaleras.

-¿Es el bebé?

Iain asintió.

-¿Helen?- llamó Judith.

-Ya oí milady. Sólo voy a juntar algunas cosas y luego la voy a seguir.

Judith se había aferrado a la mano de Iain. Se dio cuenta de lo que había hecho e intentó soltarla. Iain no se lo permitió. Se dio la vuelta, le abrió la puerta v luego la hizo salir afuera.

Los mayores estaban reunidos en un grupo frente a la mesa junto a la chimenea. Iain se comportó como si no hubieran estado allí.

-¿Hace cuánto que tiene dolores? -preguntó Judith.

-Patrick me lo dijo. Está tan inquieto que apenas puede decir una palabra coherente.

Iain no había exagerado. El esposo de Frances Catherine estaba de pie en el centro del umbral

-Quiere que vaya a buscar al sacerdote -soltó apresuradamente ni bien los vio-. Dios mío, todo es mi culpa.

Judith no supo qué responder a ello. Iain sacudió la cabeza.

-Contrólate, Patrick -le ordenó-. No le vas a hacer ningún bien sí te desmoronas  pedazos.

-Todo es mi culpa, te digo -repitió Patrick con un susurro angustiado.

-Demonios -musitó Iain-. Por supuesto que es tu culpa. La llevaste a la cama...

-No es eso -interrumpió Patrick.

-Entonces, ¿qué es? -preguntó Iain cuando su hermano no se explicó.

-Comencé el trabajo de parto. Estábamos hablando del padre de Judith y me dijo que lo había sabido por años. Me puse algo furioso de que no me lo hubiera dicho y creo que le levanté la voz.

Sin percatarse de ello, Patrick le bloqueaba a Judith la entrada a la cabaña mientras le confesaba el pecado a su hermano. Final mente, Judith lo empujó para quitarlo del camino y corrió dentro.

Se detuvo con rapidez cuando avistó a Frances Catherine. Su amiga estaba sentada a la mesa, cepillándose el cabello. Se veía terriblemente tran​quila. También canturreaba.

Frances Catherine le sonrió y luego le hizo un gesto de que cerrara la puerta.

-Alcánzame ese moño -le pidió Frances Catherine-. El rosado que está sobre la cama, por favor.

Judith hizo lo que su amiga le pedía. Se dio cuenta de que le temblaban las manos.

-¿Cómo te sientes, Frances Catherine? -le preguntó con un susurro de preocupación.

-Perfectamente bien, gracias.

Judith clavó la mirada en su amiga durante un largo minuto.

-¿Ahora sientes dolor o sólo estás fingiendo?

-Si no fuera así, lo haría.

Judith caminó hacia la mesa y se desplomó sobre la silla frente a su amiga. Respiró profundamente en un esfuerzo por tranquilizar su galopante corazón y luego le preguntó qué había querido decir, en nombre de Dios, con esa respuesta tan ilógica.

Frances Catherine estaba feliz de explicarlo.

-Tengo dolores -dijo-. Pero si no los tuviera, fingiría que sí sólo para poner furioso a Patrick. Lo voy a dejar, Judith. Ningún hombre me va a gritar, ni siquiera mi esposo. Puedes ayudarme a empacar mis cosas.

Judith se echó a reír.

-¿Te gustaría partir ahora o después de que nazca el bebé? Su amiga sonrió.

-Después -dijo-. No tengo nada de miedo -agregó con un susu​rro, cambiando de tema-. ¿No es extraño? Durante todos los meses del embarazo tuve miedo, pero ahora no tengo absolutamente nada de temor.

-Entonces, ¿por qué pediste por un sacerdote?

-Para darle algo que hacer a Patrick.

Judith no se creyó esas tonterías.

-Deseabas asustar a Patrick, ¿verdad?

-Eso también -concedió Frances Catherine.

-Tienes una veta mezquina oculta en ti, Frances Catherine -dijo Judith-. Aterrorizaste deliberadamente a tu esposo. Ahora, hazlo entrar y ruégale que te perdone.

-Lo haré -prometió su amiga-. ¿Te resultó terrible?

Había cambiado de tema con tanta rapidez, que a Judith le llevó un minuto reaccionar.

-Mi padre es un hombre bien parecido -comentó.

-¿Lo escupiste en los ojos?

-No.

-Dime qué sucedió -le exigió su amiga.

Judith sonrió.

-No te voy a decir nada hasta que hables con tu esposo. ¿No lo puedes oír allí fuera, comportándose de manera escandalosa? Deberías aver​gonzarte, Frances Catherine.

Un súbito dolor punzante asió a su amiga. Dejó caer el cepillo y aferró la mano de Judith. Para cuando la contracción desapareció, Frances Catherine estaba jadeando. Judith contó mentalmente los segundos que pasaron duran​te el dolor.

-Esa fue un poco más fuerte que las demás -susurró Frances Catherine-. Sin embargo, todavía están muy separadas entre sí. Sécame la frente, Judith y luego dile a Patrick que entre. Estoy lista para escuchar su disculpa

Judith se apresuró a hacer exactamente eso. Esperó afuera para que la pareja pudiera tener algo de privacidad. Iain estaba sentado sobre una sa​liente de piedra y la observaba.

-Nunca vi a mi hermano con tan poca disciplina -comentó.

-Ama a su esposa -replicó Judith-. Teme por ella.

Iain se encogió de hombros.

-Yo te amo, pero seguro que cuando me des un hijo o una hija no me voy  a comportar de la manera en que Patrick se está comportando.

Había pronunciado las palabras de manera tan casual, tan pragmáti​camente, que a Judith la tomaron desprevenida.

¿Qué acabas de decir?

-Iain dejó que viera su exasperación.

-Dije que no iba a perder el control de la manera en que Patrick...

-Antes -lo interrumpió-. Dijiste que me amabas. Parecía que lo decías en serio.

-Siempre digo todo en serio -le dijo-. Lo sabes. Judith, ¿cuánto crees que va a llevar el alumbramiento?

No prestó atención a la pregunta.

-No   me amas -anunció en un tono de voz enfático-. Sólo fui el sacrificio que tuviste que hacer para obtener tu alianza. -No le dio tiempo de responde.-El anillo me delató, ¿no es así? Es idéntico al que lleva Douglas y lo reconociste.

-El anillo me era familiar, pero me tomó mucho tiempo recordar dónde lo había visto.

-¿Cuándo lo recordaste exactamente?

-Cuando estábamos en el cementerio -le dijo-. Luego Patrick oyó que le preguntabas a su esposa qué pensaba que yo haría si averiguaba que el terrateniente Maclean era tu padre. Me lo dijo, por supuesto, pero yo ya lo sabía.

Judith sacudió la cabeza.

-No lo entiendo -admitió-. Si Patrick ya lo sabía, ¿por qué se enfadó tanto con Frances Catherine?

-Estaba enfadado porque no había confiado en

-Y por eso, ni bien averiguaste quién era mi padre, te casaste conmigo.

-Exactamente concordó. Se puso de pie y la acercó hacia sus bra​zos-. Sin flores -susurró-. Lamento eso. Tu seguridad estaba primero. No tenía tiempo de hacerlo de manera adecuada para ti.

Dios querido, cómo deseaba creerle.

-No tenias que casarte sólo para protegerme.

-Sí, así fue -contestó-. Era sólo cuestión de tiempo antes de que uno de los ancianos avistara el maldito anillo. Lo habrían reconocido.

-Iba a tirarlo -alardeó Judith. Iain soltó un suspiro.

-No lo habrías hecho -dijo-. Eres demasiado afectuosa como para destrozar el único lazo que tenias con el hombre que te había engendrado.

Judith decidió no discutir esa posibilidad con él.

-No te agrada, ¿verdad?

-¿Tu padre?

-Sí.

-Diablos, no, no me agrada –replicó-. Es un verdadero desgracia​do -agregó-. Pero también es tu padre y, como yo ya sabía que me iba a quedar contigo, mandé a Ramsey para que hablara con él acerca de una alianza. Hubiera sido más práctico unirse a los Dunbar. La tierra de ellos limita con la nuestra, pero el terrateniente Maclean es tu padre y, a la larga, tenias derecho a reclamarlo... si así lo deseabas, Judith.

-Pero no confías en los Maclean, ¿no es así?

-No -respondió-. Si es por eso, tampoco confío mucho en los Dunbar.

-¿Te agrada Douglas?

-No, no demasiado.

Judith encontró que su honestidad era refrescante.

-No te agrada nadie, ¿verdad?

La sonrisa de Iain estaba llena de ternura.

-Me agradas tú.

Siempre la dejaba sin aliento cuando la miraba de esa manera. Judith tuvo que obligarse a concentrarse en lo que estaban hablando. Volvió la mirada al pecho de Iain.

-¿Por qué era necesario formar una alianza con uno u otro clan? En el pasado siempre se aislaron mucho.

-El terrateniente Dunbar es viejo, está cansado y sin embargo, no quería pasarle sus deberes a un guerrero más joven. Cuando oí que estaba negociando con Maclean, intenté intervenir antes de que se formara la unión. Los Dunbar sumados a los Maclean serían invencibles para nosotros. Fue una gran preocupación.

-¿Por qué no me explicaste todo esto?

-Acabo de hacerlo.

Estaba hablando con evasivas y ambos lo sabían.

-¿Por qué no me lo explicaste antes? -lo aguijoneó.

-Era difícil para mi-admitió finalmente-. Nunca antes hablé de mis preocupaciones con nadie, excepto Patrick.

-¿Ni siquiera con Graham?

-No.

Judith se apartó de él y lo miró a los ojos.

-¿Qué te hizo cambiar de opinión?

-Tú -respondió-. Y Frances Catherine.

-No lo entiendo.

Iain le tomó la mano, la sentó en la saliente de piedra y se sentó junto a ella.

-Al principio, no entendía esa unión entre ustedes dos. Parecían con​fiar completamente la una en la otra.

-Confiamos completamente la una en la otra -le dijo. Iain asintió.

-Nunca le dijo a nadie quién era tu padre y nunca te preocupaste por que lo fuera a hacer.

Iain parecía estar resolviendo algo en la mente. La voz era lenta y vacilante.

-En efecto, tú le diste un arma para que usara contra ti. Un hombre nunca haría una cosa así.

-Algunos sí.

-Yo no -admitió-. Y hasta que te conocí, no creía que tal confian​za existiera.

Se puso de pie abruptamente. Se tomó las manos por detrás de la espalda y se volvió para mirarla.

-Me demostraste que le podías dar toda tu confianza a tu amiga. Quiero lo mismo, Judith. Me dijiste que confiabas en mí. Sin embargo, si confiaras en mí con todo tu corazón, por completo, aceptarías sin dudas que cuando te digo que te amo, lo digo en serio. Sólo entonces desaparecerían la incertidumbre, el temor y las heridas.

Judith tenía la cabeza inclinada. Se dio cuenta de que Iain estaba di​ciendo la verdad.

-No confié en ti lo suficiente como para decirte quién era mi padre

-admitió con un susurro-. Pero habría encontrado el momento de hacer​lo... algún día. Temía que ya no me quisieras silo sabías.

-Si hubieras confiado en milo suficiente... Judith asintió.

-En verdad lo intenté, antes de la ceremonia de la boda... ¿Por qué no me dejaste decírtelo entonces?

-Estaba desesperado por protegerte y la única manera en que sabia hacerlo era convertirte en mi esposa. El consejo no habría pensado dos veces en el asunto. Si se enteraban de que Maclean era tu padre, te habrían usado para intentar destruirlo.

-Si sólo hubiera dejado el anillo en Inglaterra, nada de esto... Iain no la dejó terminar.

-Los secretos tienen la peculiaridad de ser descubiertos -le dijo-. Demasiadas personas conocían la verdad. Tus parientes en Inglate​rra podrían haber recurrido a los Maclean para obtener apoyo de ellos y así recuperarte. -Se encogió de hombros.- Todavía podrían hacerlo. -No parecía estar muy preocupado al respecto.

-Iain, creo que no me voy a poder quedar aquí. La manera en que Graham me miró cuando supo quién era mi padre fue... Ahora nunca me va a aceptar como una Maitland. Otra vez voy a ser una forastera. No, no me puedo quedar aquí.

-Está bien.

La inmediata aceptación de Iain  confundió a Judith. Pensó que por lo menos podría pedirle que lo intentara y entonces ella sería muy noble y daría su aceptación. ¿Cómo podía confesarle su amor y luego aceptar dejarla partir?

A Judith no se le dio tiempo para pedirle a Iain  que se explicara. Patrick abrió la puerta y gritó su nombre.

Volvió a entrar y encontró a Frances Catherine radiante de placer. Judith supuso que el esposo de su amiga había estado adecuadamente contrito.

Frances Catherine no sentía tanto el dolor en la cintura cuando cami​naba, así que se paseó con lentitud frente a la chimenea mientras Judith se encargaba de los preparativos necesarios.

Frances Catherine tenía cientos de preguntas que hacer acerca de los Naclean. Judith no pudo responder ninguna de ellas. Cuando finalmente se le permitió decir toda una oración sin interrupciones, le contó a su amiga acerca de Douglas.

-Tengo un hermano. Tiene exactamente cinco años más que yo-dijo Judith-. Mi madre lo abandonó y nunca le dijo una palabra a nadie.-Frances Catherine casi se cayó. Se volvió furiosa en nombre de Judith.

-Esa maldita bruja -gritó.

Estaba a punteo de rugir otra oscura opinión acerca de la madre de Judith cuando oyó que su esposo se disculpaba por ella fuera de la ventana. Se dio una palmada en la boca para contener la risa.

-Tu madre es un monstruo -susurró-. Si hay justicia en este mun​do, va a recibir lo que se merece.

Judith no creía que eso fuera verdad, pero en esos momentos no esta​ba dispuesta a discutir con su amiga.

-Tal vez -concedió.

-Agnes recibió lo que se merecía -anunció Frances Catherine con un gesto de la cabeza.

-Por qué, ¿qué le pasó? -preguntó Judith.

Parecía que Frances Catherine no la había escuchado.

-Si, así es. Fue lo suficientemente estúpida como para desparramar esos pecaminosos rumores acerca de ti y creer que el terrateniente no los oiría.

-¿Iain se enteró? -preguntó Judith.

-Así es -dijo Frances Catherine. Hizo una pausa para concentrarse en el dolor que la había asaltado y se aferró al borde de la repisa de la chimenea hasta que pasara. Luego se secó la frente con uno de los cuadrados de lino.- Señor, esa fue un poco más fuerte que la última.

-También fue más larga -le dijo Judith.

Frances Catherine asintió.

-Bueno, ¿dónde estaba? Ah, sí, Agnes.

-Exactamente, ¿qué oyó Iain?

-Que estabas embarazada antes de que se casara contigo.

-Dios querido, debe de haber estado furioso.

-Ah, sí, lo estaba, sin dudas -concordó Frances Catherine-. Patrick, Graham y tú se habían ido a pescar e Iain regresó de sus obligacio​nes como dos horas más tarde. Pasó a visitarme para asegurarse de que no necesitara nada. Fue considerado de su parte, ¿verdad? Iain se volvió más amistoso conmigo desde que se casó contigo, Judith. No solía...

-Frances Catherine, te estás apartando del tema -la interrumpió Judith-. ¿Qué hizo con respecto a Agnes?

-Estaba llegando a eso -dijo su amiga-. Iain subió hacia el torreón. Alguien lo debe haber detenido. O tal vez alguno de los ancianos mencionó...

-No me importa cómo se enteró -la interrumpió Judith otra vez-. Quiero saber qué hizo al respecto. Frances Catherine, me estás volviendo loca, de la manera en que estás dando todos esos rodeos.

Frances Catherine sonrió.

-Hizo que tu mente se olvidara del parto, ¿verdad?

Judith asintió. Luego le suplicó a su amiga que terminara la explicación. Frances Catherine estuvo feliz de complacerla.

-Fue directamente a la cabaña de Agnes. Brodick me lo dijo. El también pasó a verme, sólo para asegurarse de que yo estuviera bien. Creo que Patrick lo regañó para que viniera a visitarme. De todos modos, paso otra hora y salí para tomar aire fresco cuando vi a Agnes y a su hija, Cecilia, que habían empacado y bajaban por la colina. Brodick me dijo que se mar​chaban del territorio Maitland. Tampoco van a regresar, Judith.

-¿Dónde van a ir?

-Con los primos de Agnes -explicó Frances Catherine-. Había una escolta de soldados que marchaban con ellas.

-Iain no me dijo ni una palabra. -Judith reflexionó sobre ese hecho durante varios minutos mientras Frances Catherine retomaba los paseos.

Helen llamó a la puerta e interrumpió la conversación privada.

-Vamos a hablar de esto más tarde -susurró Frances Catherine.

Judith asintió. Ayudó a Helen a cargar una gigantesca pila de lien​zos y los sumó a los demás que estaban sobre la mesa. Winslow venía detrás del ama de llaves. Llevaba la silla de partos. De inmediato, Frances Catherine lo invitó a quedarse para la comida del mediodía. Winslow estaba demasiado sorprendido ante la invitación como para hacer algo más que mover la cabeza.

Patrick no estaba en condiciones de encargarse de la tarea de colgar el tartán a través de la viga. Winslow se ocupó de eso. Frances Catherine inten​tó servirle una bebida cuando terminó.

Winslow rechazó el vino y se dirigió hacia la puerta. De pronto se detuvo y volvió a darse vuelta.

-Mi esposa está esperando en el patio -dijo-. Desea ayudar. Si no quieres que...

-Por favor, hazla entrar -pidió Judith-. Vamos a estar felices de tener su compañía, ¿no es así, Frances Catherine?

Su amiga se animó.

-Ah, sí -concordó-. Puede comer al mediodía con nosotros.

Helen hizo una pausa en la labor de doblar la ropa de cama para levantar la mirada.

-¿En verdad tienes hambre, muchacha? Podría traerte algo de sopa que hice ayer. Estuvo hirviendo a fuego lento durante toda la noche.

-Sí, gracias -contestó Frances Catherine-. Sin embargo, no tengo nada de hambre.

-Entonces, ¿por qué...

-Cuando es hora de comer, tenemos que comer -insistió Frances Catherine-. Todo tiene que ser... como de costumbre. ¿Está bien, Judith?

-Sí, por supuesto -contestó Judith.

Isabelle llegó corriendo y atrajo la atención de todos. Cerró la puerta tras sí y corrió hacia Frances Catherine. La tomó de la mano. Mientras Judith permanecía por allí cerca, Isabelle repitió todas las pa​labras de aliento que Judith le había dado cuando había empezado con el trabajo de parto. Habló acerca del milagro que iba a acontecer, agregó que sí, era desaliñado, pero con todo, hermoso y que Frances Catherine debía recordar sentir dicha en la preciosa tarea de traer una nueva vida al mundo.

Un cálido sentimiento de satisfacción recorrió a Judith. Había impor​tado en la vida de alguien. Sabía que tendría que abandonar el lugar y pron​to, si el consejo se salía con la suya, pero mientras había vivido allí, había tenido impacto en la vida de alguien. Por lo menos otra mujer además de Frances Catherine la recordaría.

Helen dejó la cabaña para ir a buscar la sopa. Isabelle había dejado a su hijo al cuidado de la tía de Winslow y se fue para decirle que se iba a quedar con Frances Catherine hasta que naciera el bebé.

Frances Catherine esperó a que la puerta se cerrara tras las dos muje​res y luego se volvió hacia Judith.

-¿Estás preocupada por mí?

-Tal vez, un poco -admitió Judith.

-¿Por qué tenias esa expresión peculiar en el rostro? ¿En qué estabas pensando cuando Isabelle me estaba hablando?

Judith sonrió. En pocas oportunidades se le escapaban las cosas a Frances Catherine.

-Me estaba dando cuenta de que tuve algo de importancia en la vida de Isabelle. La ayudé a traer a su hijo al mundo. No se va a olvidar de eso. Las demás me van a olvidar, pero ella no.

-No, no lo va a olvidar -concordó Frances Catherine. Entonces cambió de tema-. Patrick dice que Iain no quiere decirle qué va a hacer. Mi esposo está convencido que el consejo los va a sancionar a los dos. Dijo que cuando le dio su opinión a Iain, su hermano sólo sonrió y sacudió la cabeza.

Judith se encogió de hombros.

-No me voy t quedar aquí, no importa lo que suceda. Entiendes el motivo, ¿ verdad? No puedo volver a ser una forastera.

-Judith, todas las mujeres aquí parecen sentirse como forasteras replicó Frances Catherine.

La puerta se abrió con violencia.

-¿Y? -bramó Patrick desde la entrada.

-¿Y, qué, esposo?

-Frances Catherine, ¿por qué está tomando tanto tiempo?

-Patrick, realmente necesitas controlarte -ordenó Judith-. Esto no va a suceder pronto.

Frances Catherine corrió hacia su esposo.

-Lamento que esto te esté perturbando tanto, pero no pasa nada. No puedo apresurar al bebé, Patrick.

-Judith, ¿no puedes hacer nada? -preguntó Patrick.

-Tu esposa ahora va a descansar -anunció Judith-. Tenemos que ser pacientes.

Patrick soltó un suspiro.

-Winslow dice que tienes el doble del tamaño de Isabelle comentó con el entrecejo fruncido.

Frances Catherine no objetó ese comentario. Sabía que su esposo es​taba buscando algo más de qué preocuparse.

-Comí el doble que Isabelle -le dijo-. ¿Dónde fue Iain?

Patrick encontró la primera sonrisa.

-Lo estaba volviendo loco. Está entrenando con sus hombres.

-Deberías ir a ayudarlo -sugirió Frances Catherine-. Cuando se acerque el momento, voy a mandar a alguien a buscarte.

Patrick aceptó partir con renuencia. Sin embargo, regresaba conti​nuamente y para cuando cayó la noche había acampado en el umbral de la puerta.

La tía de Isabelle llegó dos veces a buscarla durante el día para que alimentara a su hijo y Helen salió una vez para asegurarse de que los ancia​nos tuvieran una comida adecuada y que cuidaran de su hijo Andrew.

Las contracciones de Frances Catherine siguieron sin armonía hasta la tarde. Entonces cayeron como una venganza, pero Frances Catherine es​taba más que preparada para enfrentarse al dolor.

Para la medianoche estaba gritando de dolor. Estaba utilizando la si​lla dc partos y pujaba con todas sus fuerzas durante cada larga y penosa contracción. Helen utilizó las palmas de las manos para empujar el estóma​go de Frances Catherine, pero sus esfuerzos sólo intensificaron el dolor. El bebé no estaba ayudando.

Algo andaba mal y todas lo sabían. Los dolores venían uno tras otro y para ese momento va debía de haber dado a luz. Algo estaba bloqueando el nacimiento. Helen se arrodilló frente a Frances Catherine para verificar otra vez el progreso dcl bebé y luego de completar el examen se recostó contra los talones de los pies y levantó la mirada hacia Judith.

El temor en los ojos de Helen hizo que se le retorciera el estómago a Judith. Helen le hizo una seña para que se dirigiera al otro lado de la habitación.

-Sin susurros -gritó Frances Catherine-. Dime qué está mal.

Judith asintió para demostrar conformidad.

-Sí, dinos a ambas-ordenó.

-El bebé no está en posición adecuada para el nacimiento. Siento un pie.

Otra contracción sacudió a Frances Catherine. Judith le ordenó que empujara. Su amiga gritó su negativa. Se desplomó hacia adelante, sollozan​do de manera incontrolable.

-Ay, Dios, Judith, ya no puedo hacer esto. Me quiero morir. El dolor...

-No te atrevas a abandonarme ahora -la interrumpió Judith.

-No puedo meter la mano dentro -susurró Helen-. Necesitamos la horquilla, Judith.

-¡No!

El torturado grito de negativa de Frances Catherine destrozó el control de Judith. Estaba tan aterrorizada por dentro que apenas si sabía lo que estaba haciendo. Apartó la mano del fuerte apretón de su amiga y luego corrió hacia el cuenco de agua. Lavó bien las manos hasta dejarlas limpias. Las instrucciones de Maude le resonaban en la mente. No sabía ni tampoco le importaba que tal vez lo que la comadrona le había dicho estuviera basado en tonterías. Seguiría las instrucciones y confiaría en que fueran importantes.

Helen se puso de pie cuando Judith se arrodilló frente a Frances Catherine.

Su amiga estaba ronca de tanto gritar.

-Dile a Patrick que lo lamento -le rogó con un lastimoso susurro.

-Al diablo con esas tonterías -gritó Judith. En ese momento era insensible al dolor de su amiga-. Cuán típico de ti, Frances Catherine, hacer las cosas al revés.

-¿Estás pensando en dar vuelta al niño? -preguntó Helen-. Vas a desgarrarla las entrañas si lo intentas.

Judith sacudió la cabeza. Mantuvo la atención en Frances Catherine.

-Avíseme cuando empiece la próxima contracción -le ordenó.

Helen intentó pasarle a Judith el cuenco lleno de grasa dc cerdo.

-Cúbrase las manos con esta grasa -sugirió-. Va a facilitar más la llegada del niño.

-No -respondió Judith. No se había lavado bien las manos para cubrirlas después con esa inmundicia repugnante.

Isabelle colocó la mano sobre el estómago de Frances Catherine. Pasó un escaso minuto antes de que hablara.

-La contracción está empezando ahora. Puedo sentir que se incrementa la tensión.

Judith empezó a rezar. Frances Catherine empezó a gritar. Helen e Isabelle la mantuvieron quieta mientras Judith trabajaba.

El corazón dc Judith casi se le cae hasta el estómago cuando sintió el diminuto pie que asomaba por la abertura. En ese momento estaba rezando en voz alta, pero nadie la podía oír. Los gritos dc Frances Catherine ahoga​ban cualquier otro sonido. Judith movió con suavidad el pie y luego fue en busca del que faltaba.

Dios escuchó sus plegarias. No tuvo que buscar mucho para encon​trar el pie que faltaba. Con lentitud, lo pasó a través de la abertura.

Frances Catherine hizo el resto. No pudo evitar pujar. El bebé habría caído sobre los pies si Judith no la hubiera agarrado a tiempo.

La hermosa bebé que les había dado tal susto era de tamaño pequeño y adorablemente regordeta y tenía una lluvia de cabello rojo fuego en la coronilla. Era extremadamente deliciosa... y tenía un rugido muy similar al de su madre.

Era perfecta.

Y su hermana también. No les dio ningún trabajo. Sin embargo, tomó a todas por sorpresa. Frances Catherine estaba llorando de alegría y también alivio por que la dura prueba finalmente hubiera terminado. Helen había salido para completar el ritual de enterrar la placenta de acuerdo a las reglas de la Iglesia, para que los demonios no atacaran a la madre o al bebé mientras estaban en condiciones tan vulnerables, e Isabelle estaba ocupada arrullando al bebé mientras le daba el primer baño. Judith estaba lavando a Frances Catherine cuando de pronto empezó a pujar otra vez. Judith le dijo que se detuviera. Estaba preocupada por la hemo​rragia. Frances Catherine no se podía detener. Su segunda hija nació unos pocos minutos después. Fue lo suficientemente cortés como para llegar de cabeza.

Las bebés eran de apariencia idéntica. Ni Isabelle ni Helen podían distinguirlas. Tuvieron cuidado en envolverías con telas de diferentes colores, a la primogénita dc blanco y a la segunda dc rosado, antes de cubrirlas a cada una con el tartán Maitland.

Frances Catherine no había sangrado mucho, pero en la mente de Judith todavía no se había terminado la preocupación. Se iba a asegurar de que la nueva madre se quedara en cama dos semanas enteras como precau​ción contra las complicaciones.

Finalmente Frances Catherine estuvo acomodada en la cama. Tenía puesto el bonito camisón que le había confeccionado Judith. Se había cepi​llado el cabello y lo había atado con un lazo rosado. A pesar del cansancio, se veía radiante, pero Judith sabía que estaba luchando por permanecer des​pierta.

A Patrick lo habían mantenido informado acerca de la condición de su esposa. Sabía que estaba muy bien. Sin embargo, Helen no quiso decirle si tenía un hijo o una hija. Esa preciosa tarea le correspondía a la esposa.

Las bebés estaban acomodadas en los brazos de Frances Catherine para presentarlas ante el padre. Judith estiró las cobijas alrededor del terceto y luego se dio vuelta para ir a buscar al nuevo papá.

-Espera -susurró Frances Catherine, para no despertar a sus hijas. Ambas estaban profundamente dormidas.

-¿Sí? -susurro a su vez Judith.

-Lo... lo hicimos muy bien, ¿no es así, Judith?

-Sí, así es -concordó.

-Quiero decirte...

-No tienes nada que decirme -le dijo Judith-. Lo entiendo.

Frances Catherine sonrío.

-Ahora es tu turno, Judith. Dales a mis hijas una amiga con quien puedan compartir sus secretos -le ordeno.

-Ya veremos -replicó Judith. Les hizo un gesto a Isabelle y a Helen para que la siguieran afuera. Patrick casi la derrumbó cuando pasó junto a ella. La ansiedad que tenía por llegar hasta su familia hizo sonreír a Judith.

El aire fresco se sentía maravilloso. Judith estaba exhausta y débil de alivio porque su deber finalmente hubiera terminado. Caminó hacia la pared de piedra y sé sentó. Isabelle la siguió.

-Fue una preocupación, ¿no es verdad? -susurró Isabelle-. Tenía tanto miedo por Frances Catherine.

-Yo también -admitió Judith.

-Va a necesitar ayuda -anunció Helen-. Pasó un mal rato y ahora necesita mucho descanso. No puede ocuparse ella sola de esas dos bebés.

-Las tías de Winslow la van a ayudar y yo también -se ofreció Isabelle-. Nos podríamos encargar de las mañanas.

-Me podría quedar desde la hora de la comida y durante toda la noche -sugirió Helen.

Ambas mujeres miraron a Judith, esperando que aceptara ocuparse de las tardes. Judith sacudió la cabeza.

-Vamos a tener que encontrar a alguien que se ocupe -dijo-. No puedo prometerles mi ayuda porque no estoy muy segura de cuánto tiempo más me voy a quedar aquí.

-En nombre del ciclo, ¿dc qué estás hablando? -preguntó Isabelle, claramente asombrada por el comentario dc Judith.

-Se los voy a explicar mañana -prometió Judith-. Ahora quiero hablar sobre Frances Catherine. Quiero que ambas me prometan que se van a ocupar de ella. No deben permitirle que salga de la cama. Todavía no está fuera de peligro.

Judith podía oírse la desesperación en la voz. No podía controlar eso. Supuso que el cansancio la volvía más emocional.

Ni Isabelle ni Helen discutieron con ella. Judith estaba agradecida por el silencio. Helen dejó escapar un cansado suspiro. La tristeza que veía en el rostro de la señora le partía el corazón.

Decidió intentar aligerar la conversación.

-¿Ustedes se quedaron tan sorprendidas como yo cuando Frances Catherine empezó a dar a luz por segunda vez?

Tanto Judith como Isabelle sonrieron.

-Ambas parecen estar a punto de derrumbarse -dijo Helen-. Va​yan a casa a descansar. Me voy a quedar el resto de la noche.

Ni Isabelle ni Judith tenían fuerza ni deseos de moverse. Se estaba tan tranquilo y pacífico allí sentadas mirando la oscuridad.

Judith oyó un sonido detrás suyo y se dio vuelta. Iain y Winslow baja​ban por la colina. Otra vez se dio vuelta con rapidez e intentó arreglar su aspecto. Se peinó el cabello hacia atrás por sobre el hombro, se pellizcó las mejillas para darles color e intentó alisarse las arrugas del vestido.

Isabelle la observaba.

-Aún te ves terrible -susurró con una risita nerviosa.

Judith se quedó asombrada ante el comentario. Isabelle era una mujer dulce y suave al hablar. Judith no sabia que tenía disposición para las bro​mas. Se echó a reír.

-Tú también -susurró a su vez.

Se pusieron de pie al mismo tiempo para saludar a sus esposos, luego se apoyaron una contra la otra, tratando de obligar que la otra llevara todo el peso.

-No me importa cómo me veo confesó Isabelle-. Winslow quie​re... ya sabes y yo creo que no deberíamos tan pronto. Sólo pasaron siete semanas. Creo que deberíamos esperar siete más... pero algunas noches, en realidad sí quiero...

Judith no estaba segura de entender de qué estaba tartamudeando Isabelle. Vio el rubor de Isabelle y finalmente lo entendió.

Mildred me dijo que es usual esperar seis semanas antes de dormir con el esposo.

De inmediato, Isabelle intentó arreglar su aspecto. Judith encontró que esa acción era muy divertida y su risa hizo que Isabelle también empezara a reír.

Helen sacudió la cabeza ante el lastimoso aspecto de las dos.

Iain y Winslow pensaron que habían perdido la cordura. Helen les dio las buenas noticias acerca de Frances  Catherine. Pos supuesto ambos guerreros estaban muy contentos, pero su atención siguió fija en la mala con​ducta de sus esposas.

-Isabelle, contrólate -ordenó Winslow-. Te estás comportando como si estuvieras ebrio.

Isabelle se mordió el labio inferior para evitar reírse. ¿Qué estás haciendo levantado a esta hora de la noche? -preguntó-. ¿Por qué no estás en casa con nuestro hijo?

-Mi tía está allí-respondió Winslow.

-¿Se va a quedar toda la noche? -Winslow pensó que era una pregunta extraña.

-Por supuesto -contestó-. Voy a dormir en el torreón

Isabelle le frunció el entrecejo a su esposo. Winslow levantó una ceja ante esa reacción.

-Isabelle, en nombre de Dios, ¿qué te pasa? -preguntó con exasperación.

Isabelle no respondió. Judith caminó hacia su esposo.

-¿Por qué no estás en la cama?

-Te estaba esperando.

Judith se quedó abrumada por la confesión. De inmediato se le llena​ron los ojos de lágrimas. Iain le pasó el brazo por los hombros y se dio la vuelta para marcharse. Helen deseó a todos buenas noches y regresó a la cabaña.

Sin darse cuenta de ello, Isabelle había bloqueado la salida dcl patio cuando se adelantó a enfrentarse a su esposo. No se dio cuenta de que Iain y Judith estaban de pie exactamente detrás suyo.

-No quiero dormir con tu tía -soltó apresuradamente-. Quiero dormir contigo. Judith dice que sólo teníamos que esperar seis semanas, es​poso, y ya pasaron siete.

Winslow acercó a su esposa hacia sus brazos y la quitó dcl camino para que Iain y Judith pudieran pasar. Se inclinó hacia adelante y le susurró algo al oído.

Alex, Gowrie y Ramsey llamaron la atención de Judith. Los tres gue​rreros bajaban por la colina a grandes pasos. Cuando estuvieron lo suficien​temente cerca de Judith como para que pudiera verles la expresión dcl rostro, ésta se quedó sin aliento. Los hombres parecían estar furiosos.

Se acercó más a Iain.

-¿Por qué están despiertos?- susurro.

-Hubo una reunión -contestó-. Duró mas de lo esperado.

Iain  no parecía inclinado a explicar lo que había sucedido y Judith estaba demasiado exhausta y atemorizada como para preguntar. Después de dar vueltas y de moverse con agitación durante un largo rato, finalmente cayó en un incierto sueño.

